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UNION PROLETARIA

ijon momentos decisivos los que es- íbmiin, el esfuerio fia da ser también
tamos atravesando; son momentos en 
ios cuales es necesario poner a  contri» 
bectóa todos las energías de los traba- 
jíidores españoles, para cerrar el paso, 
a los soldados de la invasión, a fos ex­
tranjeros que quieren hacer de nues­
tros campos y  de nuestras ciudades te­
rritorios cofonialea. Ea la dignidad de 
todos nuestros trabajadores, la inde» 
(fendcncia de nuestro país, !a seguri­
dad do un mañana mejor, lo que se en­
cuentra en uno de ios platillos do esa 
balamea trágkainente siniestra que se 
Mama guerra. Las fibras más íntimas 
de nuestros proletarios deben seirtir la 
sacudida trascendental de los momen­
tos definitivos; el “ ser o no ser” se 
{uesenta ante nosotros como dilema 
h e d »  carne y  vida, como seguridad ro­
tunda, cierta, de triunfo o de derrota. 
Hn estas condiciones es necesario for­
zar el cuerpo y  el alma para obtener la 
victoria: todas .las energías, todos los 
heroísmos, deben e'star a su servicio. 
De todos los campos proletarios deben 
alzarse idénticas voces de acción más 
()uc conjunta, unánime, porque sola» 
mente ca  la unanimidad podemos en­
contrar la sahación de nuestros des­
tinos. Trátase, pues, de todos los tra­
bajadores españoles; ni puede haber ni 
dvbemos qtimitir excepciones en esta 
unidad de acción y  de lueba. De otra 
manera nos cutregmsms atados de pies 
■ ' mano.s a nuestros ene.mígos.

Desde el co­
mienzo mirmo Ce la guerra la unión 
de todos los trabajadores antifascistas 
ha sido considerada por nosotros co-' 
mo una condición previa que era nece­
sario cumplir como requisito indispen­
sable para lograr la victoria. No nos 
liemos detenido en juzgar demasiado a 
fondo las conductas y  los pensamien­
tos de los demás sectores de la opinión 
pública antifascista; nos ha bastado 
nuestra fe en la victoria y  nuestra vo­
luntad de lograrla, para que no haya­
mos retrocedido ante sacrificios de 
Díiiguna clase. No hemos mirado a los 
demás. Y  ter.diendo sólo al logro de 
nuestros ideales, hemos aceptado todos 
los sacrificios y  todas las renunciacio­
nes. '  ■ • • •

obra común y las consecuencias que de 
la lucha so deriven han de afectar en la 
misma medida a todos las trabajado, 
res de España.

Unión proletaria; es la necesidad de 
la hora; v  j  V v  v ' . , ’ . '

La trág ica suerte d e  
los judíos p o l a c o s  
expulsados por los

( i nazis
Los 6.000 judíos pd-lácos, reciente­

mente expulsados por los “ nazis” , se 
encuentran en un campo de concentra­
ción cerca de fei población polaca fron­
teriza, Zbonszyn. Su situadóii se em­
peora de día en día, muchos de dios se 
encuentran entumecidos ya  por las 
chuzas; la temperatura está a varios 
grados b.ajo cero. Las madres calien­
tan a sus niños con el calor de sus 
cuerpos, a fin de impedir que se mue­
ran a causa del frío. I.a mayoría de los 
refugiados no han podido llcvár consi-

I de Alemania. Además sufren a causa 
I de la  deficiente alimentación. Les es­
tá  prohibido abandonar el campo.

S e  llevan a cabo negociaciones entre 
los -Gobiernos alemán y  polaco, a fki 
de establecer la nacionalidad de los re­
fugiados, ya que el Gobiemo polaciy 
opina que los judíos residentes desde 
hace mucho tiempo en Alemania han 
perdido su nacionalidad poíaca, mien­
tras que Alemania declara haberlos ex- 

j pulsado en sh calidad de ciudadanos 
I polacas.

Como se recordará, acordaron las 
autoridades “ nazis" esta expulsión 
imas tres semanas antes de haber te­
nido lugar los “ progroms” ,  iniciando 
con esta meifida !a ola de terror antt-' 
semita. Habiendo surgido serias discre- 
paacias entre el Gobiemo polaco y  los 
“ fiazis" a causa de la reciente renova­
ción del tratado polaco-soviético, bus­
ca Alemania, de cualquier modo, crear 
dificultades a Polonia, ya que se sabe 
que la creciente aplicación nacionalis­
ta  entre los ucranianos de Polonia, es­
tá  inspirada por los “ nazis” . L a expul­
sión de los judíos polacos de Alemania 
es solamente im eslabón a esta cadena. 
Polonia, por su parte, no quiere acep­
tar imposiciones alemanas... Y  la trá­
gica suerte de estos refugiados repre­
senta un acto de “ alta política”  .

L a tan enaltecida “ conciencia uní- 
Tcrsal”  ya no es niás que letra muer­
ta.-go  ropas de abrigo al ser expulsados

LOS REVESES EN LA LUCHA NO PUEDEN AMf- 
L A y A n  NUESTRO ESPIRITU COMBATIVO

M% i3§ tilos if fallos i 0  esplrlf!! 
paeieii fiiifiar fie iioesiro éilto ea la

coQtieiii
Un nuevo revés en la marrfiá' de ¡ cOn espíritu iicayunp a cambio de que 

nu^Lia guerra ba^veoidó a constteñirlle saquen de su diiicil empresa, donde, 
niaa la xona l(-í,l ¡ por último, Inii de acabar imitando al

-reno Iiaji wdo- c.-iu que lame las manos-cpie le flagela-
TAtl iSe A.#-w al IXtT na ’

La misma trascendencia de los mo­
mentos qne estamos viviendo impone 
eomo necesidad inexorable la unión 
proletaria; unión fírme, tensa, Jbpues- 
ta a afrontar con elevado espíritu los 
contingencias de la lucha. No puede 
existir entre los trabajadores espa.ñoles 
mérito tuyo o error mío, no puede ad­
mitirse de ninguna manera que en es­
ta  hora de decisiones de enorme in­
fluencia en el destino futuro de nues­
tro pueblo existan apartados de acción 
o de responsabilidad. La obra es obra

m ái !a xona leal.
X u ev ^  trozos de Jeireuo luui ^ o - 

hoUados por la pezuda extnmjeru. La 
carcajada grotesca de la soldadesca ha 
rasgado nuevamente el espacio y man­
chado de nuevo el suelo patrio cem la 
baba inmunda de su traición. Todavía

ron las carnes-con el látigo.
Estos, como anteriores reveses, era. 

pero, lio lograrán amilanar nuestro es­
píritu. No cfneremos ocultar la impor- 

j tancia que revisten los últimos aconte-—  --------  . .. . iNjfl kuiuuua aw iivc*
la verecundia no ha tenido la suiicicn-1 cimientos, que lo contrario seria necio, 
te fuerza para producir sonrojo a quien J No solamente podemos supe-
gusta adornarse con plumas de j>avo j rar la situación, sino que podemos y 
real. Mientras Franco y  sus seciaces debemos pensar en ganar la batalla de­
lanzan al espacio atronadoras voces de ' fjnltiva. Mientras tengamos un trozo
beodo impenitente cantando loas a “ sus 

.éxitos" militares, gracias, no diremos 
a la participación, sino a la dirección 
técnica en su totalidad de italianos y 
alemanes con material y  fuerzas de la 
misma procedencia, Mussolini exhibe 
satisfecho en Roma los productos de 
nuestro suelo bajo la inscripción de 
“ productos de nuestras colonias de la 
rica Castilla” . N i esta burla sangrien­
ta consigue hacerles reaccionar. Tal es 
su desvergüenza. Le ciega la borrache­
ra de sus pretendidos éxitos para lue­
go liacer entrega en bandeja de plata 
del patrimonio español a sus araos an­
te las plantas de los que se arrodilla

de tierra hemos de pensar en el trion- 
ío de nuestra causa por múltiples ra­
zones y circunstancias que nos son fa­
vorables.

Queremos dirigirnos no a quien pien­
se de ésta o de aquélla manera; no a 
quien haya abrazado ésta o la otra doc­
trina, que para nada juegan frente a 
los que tratan de arrebatarnos e! suelo 
que nos vió nacer, y  con él, el nombre 
como pueblo para pasar a ocupar el de 
colonia, o varias colonias, por cuanto 
España sería dividida en pedazos y  re­
partida entre ladrones.

Podrá pensarse de esta o de otra 
forma y  basta no tener ideas determi-

nadas o definidas; a lo que no puede 
renunciar es a ser español. Y  a renun­
ciar a serlo equivale sentirse débH o 
vacilante, gfau  semejanza con la trai- 
ción, con quien no puede haber conmi­
seración de ningún género, sean gran­
des o pequeños quienes se dejen ganar 
peu- el desaliento. Y  para dar ejemplo 
las penas han de ser más severas, se­
gún la importancia de! lugar o cargo 
que se ocupe, y  siempre en relación di­
recta.

Porque no se crea que buscamos tó­
picos truailentos, no queremos hacer 
uso de pasajes m ás o menos macabros 
ocurridos en cada una de las ciudades 

loaipadas por las hordas sah-ajes. Bas­
tará con que cada «no de los que du­
den de nuestras aseveraciones conoz­
ca el bando hecho público {wr cl gene­
ral faccioso Fidel Dávilá Arrondo, a su 
llegada a Barcelona. Con su lectura, no 
más, tiembla de espanto el ánimo más 
templado, y  no diurnos los procedi­
mientos empleados para poner en prác­
tica y  ejecución las penas dictadas, No 
olvidemos, por otra parte, las declara­
ciones del paranoico Franco, que dis­
ponía de tin fichero de nombres ca nú­
mero de “ dos miltones” , de los que ha­
bía de pasar a cuchillo si le era favo­
rable cl termino de la contienda.

.¿Que sí puede evitarse esta horrible 
matanzm? ¿Que si contamos con posi­
bilidades de vencer? ¿Qnién lo duda? 
Sólo los tímidos, faltos de espíritu y- 
coníianza en sí mismos, qne quiere de­
cir carentes d e . personalidad, pueden 

I du^pr del éxito de nuestra causa. En la 
guerra sólo tiene valor efectivo la úl­
tima batalla; la definitiva. Recordemos 
las batallas napoleónicas de I S ll,  don­
de fué derrotado el coloso, cl genio de 
la guerra. Napoleón, después de redu­
cido nuestro terreno a un sesenta por 
ciento menos del que poseemos hoy. 

i La historia se repite, se nos dice coa 
i frecuencia, y  para que esto se convier­

ta cu realidad bastará con que nos lo 
, propongamos, haciéndonos individual- 
' mente el firme propósito de conseguir- 
.lo, exigiendo la parte correspondiente 
al que esté a nuestro lado, llegando, si 
preciso fuere y  por quien corresponda, 
ai fusilamiento de no importa quién sea 
el que se deje caer en brazos de la de­
sesperación o él desanimo, y  no diga­
mos de la traición.

íAdelante por vuestra liberación, es­
clavos de la gleba* ¡Arriba oís corazo­
nes de los oprimidas 1 ¡ E l mundo nos 

I contempla! ¡ Demos una lección Iiasía 
en los parajes más' ignotos de que so­
los sabemos vencer a quieuen se creen 
los más fuertes! ¡Ita Ilisíoria sabrá 
hacernos la justicia que se obstinan en 
negarnos los hombres! ¡Estos pasan 
fugaces; aquélla es imperecedera!

i Viva España! ¡ Viva la independen­
cia! ¡Viva la lüiertad!— E L  CO M ITE
REGION AL
CENTRO.

D E  L A  F. A. I. D E L

Visado por 
la censura
leeé “CMTllM LIBRE"
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En el castüio de Figueras se reúnen las 
Cortes republicanas

Discurso 
dente del

El presidente del Consejo dió ciien" 
ta de la situación y  se felicitó de la re­
cuperación de la tranquilidad de los fe­
briles días vividos. Afirma que el re­
vés sufrido no representa, ni mucho 
menos, un desastre definitivo. Tras pa- 

. sadas Jornadas puede sacarse lección 
\ provechosa. Puso de relieve cómo, a 
! pesar de la confusión de los primeros 
• momentos, los conceptos fundámenta- 
, Ies de orden y  autoridad no han esta- 

do nunca en peligro, no registrándose 
I revueltas ni-motines. Por el contrario-:
. todo el nnuulü emulaba la protecdóu y 
, la guía del Gobierno, probándolo el-he­

cho de que apenas éste podía tener co­
municación cou-los ciudadanos por me. 
dio' de la Prensa y  de la radio. Serená­
ronse ¡os ánimos rápidamente y todo 
volvió a la realidad.

1:1 Oobierno cohocíh'Ios planes 
«k' la ofensiva fascista sobre Ca­
taluña.

.\íinua que el éxodo írágico de la 
población civil, que, huyendo de caer en 
manos de los invasores, ha soportado 
las mayores incleinenrias y pcnslidades, 
es el mejor plebiscito que podemos pre- 
sentn-r en el Extranjero sobre Ia ver­
dad de nuestra lucha.

l-os Sucesos ocurridos no han pilla- 
.<lu i|r >w,rprc.H.'i al Gobierno. Este eoiio- 
ci.i los planes de la ofensiva fascista 
sobre Cataluña. Trató de tomar cuan­
tas medidas estuvieron en su '.aano pa­
ra b  evactiacíón de la,s mujeres y los 
niños, no siendo culpa suya si no lo lo-

del Presi- 
Consejo

iñsiíío íü  qüé Hds nalTámós 'éh coñ'dl- 
ckmes magníficM de resistir. Quiero 
proclamar el «iemplo -emocionante de 
gente recuperada que vuelve al frente 
con nuevos bríos y  ánimo redoblado 
para luchar. H ay que fijar al enemigo 
en Cataluña, y  *Uf será b  Hquidación 
definitiva de la guerra a nuestro favor, 
porque.cn otro‘ caso sería la prolonga­
ción indefinida de b  contienda, con to- 
dós sus riesgos y  dolores.

El pueblo español lucha 
libertad de la' patria.b s  bajas fueron pocas y  quedaban mu­

chas reservas, pero sí en desgaste de 
material.

Después de esto muchos creyeron 
— como, quizá, .inocentemente, creen | tientes, que merecen hoy 
también ahora—  (tue el Ejército de b  [aplauso de siempre. Elogia a lo, 
Renública estaba deatrnynrto. Mn nm- miív! íIpI “ Tf>«p Tnía TIjpt”  v  ,

por b

A  continuación, el presidente dedica 
un recuerdo emocionado a los comba- 

merecen hoy el mismo 
is raari-

Repnblica estaba destrozado. No ocu- ^nns del “ José Luis D iez” , y  después 
rría eso, como se demuestra más tí^r- i reafirma una vez más que la lucha que 
de, aunque .tuviésemos que padecer el [mantiene el pueblo español no es una 
teuible problema de siempre: la falta ¡lucha ideológica, sino exclusivamente 
de material. i b  lucha por la libertad de la patria y

E l Gobierno no sólo ha tenido que 
luchar contra sus enemigos, sino tam­
bién con los amigos, que se erigían en !
policías de nuestro contrabando.

Ün Cataluña será la liquidación 
definitiva de la guerra a nuestro 
favor.

E l Gobierno español se veía cbliga- 
do a hacer contrabando de armas v  
hasta comprarlas a veces — ¿por qué 
nó decirlo?—  en la misma Italia y  en 
Alcm aiib. Nuestros enemigos precisa­
ban éxitos rápidos, que se hablan seña, 
bdo en el mes de febrero para dar 
nuestro problema poco menos que por 
liquidado. Ixts irryasores acumubron 
armas y  material en cantidad nunca 
vista. .Viviértase que haciánln contra 
un frente debilitadlo.

Y o reuní, antes de b  ofensiva, a los 
vq)rcseütantes de todos los partidos y 
organizaciones para hablar de los he­
chos que se avecinaban, y les expuse 
mi opinión de que tendríamos que ce- 

. , , 1 , . , der terreno: acaso ciudades, porque en-
gro Sin embargo, el prob.ema se na re- | 3; entendiendo, que es pre­
suelto en tres días, por lo cual el Go-

también la defensa del porvenir de las 
democracias.

Defendemos frente a los totalitarios

tierno español expresa al Gobierno 
francés su profundo rcconocimientc.

>•
más siniestro.

_ ciudades, antes que deshacer la iníegri- 
dad del Ejército. Pero en los actuales 
momentos la cosa cambia. Tene:no.s 

I.a labor de provocación, bulos jm ateriji nuevo, material de contraban- 
patrauas há sido eJ episodio y  ayuda en las zonas Centro-Sur.

I Estamos en condiciones de fijar ai ene. 
imigo en uini línc.a: le fijaremos en ella, 
[ y lograremos hacer el fracaso de los 

propósitos enemigos. E l materbl ha 
llegado ta; de; pero mucho antes de que 
esté todo perdido.- De haberlo tenido 
con anticipación, se habrían salvado 
Tarragona y, Barcelona. Sin embargo.

I’ cíiriéndose luego a la dtsorieiiía- 
ción de,algunos elementos militares; 
que se registró en los primeros momen­
tos, dijo que se irapondrán sanciones 
duras, aunque advierte de antemano 
que no se debe hablar de cobardía ni 
<fe traición, porque no se puede llamar 
cobardes a hombres' que llevan cincuen­
ta días luchando con denuedo y  batiín . 
dose contra elementos infinitamente 
superiores, desesperándose ante la in- 
suiicícncia del material y  teniendo mu­
chas veces, en b s  trincheras, que espe­
rar que cayese un compañero a Hn de 
empuñar las armas que dejaba este.
• El episodio más siniestro de estos 
pasados d b s ' ha sido la labor de pro- ! 
voeación,- bulos y  p a t r ia s  puesta en 1 
circulación por nuestro? euemigos apro­
vechando la circunstancia momentauea 
de hallarse el Gobierno incomunlcadb 
con el pueblo.

Este es el verdadero mal contra el 
cual debe lucharse sin descanso. Todo 
lo demás tiene remedio.

Bucos ejemplos habrá en el Mundo 
de Ejército que bay'a hecho lo que el 
nuestro viene haciendo de cincuenta 
días a esta parte.

listan equivocados los que creen 
que el BJército «le la República 
está destrozado.

F.l prc.sideñte analizó las operaciones 
militares rcalizatbs y  explicti b  prepa­
ración de b  realización de los ataques 
del Ebro, el Segre y  Balaguer, a fin 
de,cubrir el frente de Levante y  salvar 
a Valencia. A  consecuencia de aquella 
operación el Ejército de Cataluña que- 
«hV debilitado, no en hombres, porque

los intereses que esos mismos países 
nos ’mn e.storbado en nuestra lucha y 

iqup ahora hacen una política con b  
ictml creían salvar la paz de Europa. 
¡Pero, ¿por cuántos días va a salvarse 

la paz de Knropa? Y o creo, )’o afirmo 
orgullo'cC en las estribacio-
nés lie Id’': Piviirc.i=. «r marcará defini­
tivamente la orientacióti que siga el 
Mitmfo.

Conservaremos Cataluña, pero 
si no podíéramos, seguiremos la
lucha en el Centro y  en el Sur.

“ ̂

Añade que lucharemos y  conserva­
remos Cataluña; pero, si no pudiéra­
mos hacerlo, en ei Centro y  en el Sur 
de nuestro país nos esperan millones y 
millones de españoles, Jtmto a los cua­
les seguiremos luchando. H ay que te­
ner en cuenta, además, que los pueblos 
no viven sólo de victorias, sipo del 
ejemplo que elbs saben dar a las ge­
neraciones que les suceden. Tenemos 
que triunfar, y  con b  ayuda de! pueblo 
español triunfaremos.

A l terminar sn discurso, el presiden­
te es ovacionado brgamente por to«la 
b  Cámara, puc.sta en pie.

l e e d  “ C N T “
#
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EJER CITO  D E  TIE R R A.— F R E N TE  D E C Y T A L U S A .-E ñ  tas últi­

mas horas de b  jornadn de ayer los invasores y  fuerzas españolas a su ser­
vicio consiguieron progresar ha?ta Vich.

Hoy, a pesar del fuerte temporalha continuado la intensa batalla, lu­
chándose con dureza en los sectores de Berga, Taradell, Seva y  zona nor ­
te de Bbnes, donde nuestros soldados resisten tenazmente la presión de b s 
divisione.s italianas y trcq>as esp.iñolas que las secundan.

F R E N TE  D E  EXTREM iXDUEA.— Un intento enemigo en el sector de 
Valsequillo, filé rotundamente rec'hazado, replegándose a sus poFÍciones, 
siendo diuamente castigadas las fuerzas al servicio’ de la invasión

En los demás frente.’ , sin noticias de interés

A'VIACION-—-Ayer, además de b s  agresio_nes que fueron consignadas en 
el parte, b  aviación italogermana bombardeó Cartagena y  Valencia. En la 
mañana de hoy tos aviones italianos repitieron b  agresión contra l^alencia, 
catisando victimas enríe la pobbción c V

La mentira ne las antonidcias 
solo puedo ser anulada par la 
verdad,

iloiiientos de ebridad y de incerxN 
dumbre. Ilitlcr continúa explotando 'a 
cobardía del apaciguantiontot Mussoli» 
ni, convencido del retroceso de b  de­
mocracia occidental, continúa su cami- 
no de chantaje, prevalido del deseo pa­
cifista de Chamberlain y  de los polí­
ticos que fueron entregando 'trincheras 
al fascismo italogermano. Alemania n < t, 

cejará hasta conseguir le sean devuel­
tas las colonbs; luego, cuando éstas Ifi 
sean devueltas, desutoralizando un po­
co más a las pequeñas potencias, bas­
ta el 18 de Julio del 36, iníiuenciaclaa 
por, Inglaterra y  Francia, pedirá qn« 
Jas dgs potencias democráticas le sa­
neen sus respectivas haciendas. La tác­
tica es conocida. Italia, tan pacifica 
como Alemania, según dice el gran 
apaciguador, mantendrá sus pretendió-_ 
r.es irredentistas sobre Córcega, T ú­
nez, Djibu|i y  la isla inglesa de M alla, 
Alemanb, apoyándose en Italia, segui­
rá explotando b  paz, el deseo mansue­
to de" paz, que es b  guerra, para con­
tinuar su avance fácil y  sin riesgo. In­
glaterra, muy paríiica, s,
creerá que así evita la guerra tan te­
mida. Francb, remolcada por b  Gran 
Bretaña,'creerá que el mundo descan­
sa en esta'pülltica de entrega. Nada Ies 
dirá a l apaciguador, ni a su cobbora- 
ctor,' nionsieur Dabdier, la mendaci­
dad de los dictadores. Esto no tiene 
importancia para los que signen aban­
donando tierra a tos tragedianírs, y ¡  

ante este espectáculo, ante esta prue­
ba de impotencia. Tiiglaterra y Fran­
cia tartamudean. Es decir; b s  m*o- 
cracias hablan alto y  «Jaro, exigen cons­
tantemente, y  mientras tanto, mien­
tras las democracias no llamadas gran­
des se defienden y atacan, b ?  peten- 
ebs demócrat¿s, las que se Ihiman de­
fensoras'de! deiecho y  de la ley, de ¡es 
valores cardinales y de la moral sobre 
b  que Se apoyaron, dejan que poiq̂ ran 
su mano en estos valores inmanentes 
tos que se propusieron barrer todo sig­
no 'de cultura y  civilización entre tos 
pueblos llamados liberales y  culto?.

El espectáculo, como vemos, no pu«- 
dé ser más lamentable. Y  cuando e*ta 
sensación de retroceso y  derrota ofre­
cen las potencias democráticas írenií 
a b s  autocráticas, se atribuyen a Roo- 
seveit propósitos, de lucha defensiva, 
de enfrentamiento viril contras tos nue­
vos báibaros, Roosevelt está dispues­
to a poner en pie a las democracias oc­
cidentales, temeroso de que sigan ni. 
tregáiidose oír«"
déndclcs su solidaridad contítndcote; 
esa misma solidaridad que negó r  una 
democracia, como b  espaíiob,

L a  catástrofe  de C h ile

en cin- 
e l  nú- 

víctimas

Se calcula 
cuenta mil 
m ero de

Se calada que el número de victi­
mas prodneido por el movimknto sís­
mico se eleva a un 2.á por 100 üe Ja p f  
blacióii tota! de b  zona atoan.4?da. q«* 
tenía'aprOxiinafbmciite 3X>-/.>P habi­
tantes.

Han oHCdatlo compielsmeme •íestrnf- 
das dieciséis ciuiladcs, enlve «has Ba­
rras, San Carlos Cfiillan, Santa Cbr* 
y  Florida. ciudad de Conccpciói» 
está dcstruhb en su maro,r parte.

Las medidas adoptadas por b s an- 
loriibdes han re.síablecido la ‘ íUiacioo 
sanitaria y  el tráfico ferrovturto. H» 
liesapareddt) por completo el p«l '̂*^ 
de una epiilcmia.

i '

Si-Ayuntamiento de Madrid




